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TERCER DOMINGO DE CUARESMA 
 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos a nuestra comunidad parroquial para celebrar juntos el día del Señor y nuestra eucaristía. Hoy es 
tercer domingo de Cuaresma y, también, Domingo de Cáritas y, por tanto, nuestra oración y compartir está con los 
más pobres. 
 
En este nuevo domingo de Cuaresma donde ya vamos entrenando nuestro corazón al perdón y la misericordia de 
Dios, de nuevo el Señor nos sale al encuentro y nos hace preguntarnos acerca de nuestra vida, de nosotros 
mismos, para ver si nuestras actitudes obedecen más al proyecto de Dios para cada uno de nosotros o brotando 
nuestro orgullo y egoísmo personal. El Señor nos interpela para que seamos capaces de vislumbrar en la cruz, en 
la pasión toda la Vida que va a derramar por todo ser humano. Expulsemos de nosotros aquello que nos aleja de 
la casa del Padre. 
 
En este tiempo de Cuaresma, Cáritas nos llama a la conversión del corazón para profundizar en una vida de 
caridad donde nuestros gestos de amor y nuestra generosidad sea cada vez más amplia y madura.  
 
En la certeza de que Dios Padre nos acoge siempre, demos comienzo a nuestra celebración. 

 
KYRIE 
 

Porque no siempre recordamos que nos has liberado de la esclavitud. Señor ten piedad. 
Porque no siempre recordamos que eres fuerza y sabiduría de Dios. Cristo ten piedad. 

Porque quieres expulsar de nosotros lo que nos impide acercarnos a tu morada. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Éxodo 20,1-17 La Ley se dio por medio de Moisés 
Salmo responsorial: 18 Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

1Corintios 1,22-25 Predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los hombres, pero, sabiduría de Dios. 
Juan 2,13-25 Destruid este templo, y en tres días lo levantaré 

 
 

 
En la primera lectura, el Señor llama de nuevo a Moisés para 
renovar la alianza con su Pueblo. Volverá a recordarles que 
pertenecer a Dios implica las buenas relaciones y el compromiso 
con el prójimo. En su cara a los corintios, Pablo les exhortará a 
dejar de lado las divisiones y diferencias entre ellos y les invita a 
transformar la mente y el corazón. El evangelio de Juan nos sitúa 
en el relato de la expulsión de los mercaderes del Templo. Jesús 
no quiere que la casa de su Padre esté habitada por usureros y 
ladrones, sino que es la morada de Dios para todo ser humano. 
Traspasar el espacio físico para entrar en el espacio espiritual 
de Jesús es el signo de la auténtica vida que hoy nos regala el 
Evangelio. 
 
 
 

 



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, por cada comunidad cristiana, para que, con nuestro vivir, seamos espacios de autenticidad, 
de humanidad, de bondad, de generosidad, de gratuidad y de justicia. Oremos al Señor. 
 

2. Oremos por la paz en el mundo, para que la violencia y el egoísmo cedan el paso al perdón y a la fraternidad 
entre todos los pueblos. Oremos al Señor. 

 
3. Oremos por los que sufren por culpa de la pobreza, las injusticias, la falta de trabajo, de esperanza; para que 

encuentren en nosotros la acogida y ayuda que necesitan. Oremos al Señor. 
 

4. Oremos para que quienes en diversas partes del mundo arriesgan su vida por el Evangelio contagien a la 
Iglesia su valentía y su impulso misionero. Oremos al Señor. 

 
5. Oremos por los que dedican su vida al servicio de los más pobres y desvalidos, para que no dejen de sentir 

la fuerza de nuestra oración y el aliento del Espíritu Santo. Oremos al Señor.  
 

6. Demos gracias a Dios Padre por esta Cuaresma donde tenemos una nueva oportunidad de conversión al 
Evangelio. Para que la oración, el ayuno y la limosna aniden en nuestra vida. Oremos al Señor. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN COMUNITARIA 
Oh Dios, nuestro Padre fiel: Tú nos has dado en esta eucaristía a 
tu Hijo Jesucristo para mostrarnos en él lo que significa obediencia 
fiel. Que tu Hijo viva en nosotros, de forma que nuestra 
comunidad cristiana sea el templo en el que él viva y que nos reúna 
juntos como hermanas y hermanos suyos. Líbranos de todo 
formalismo hipócrita, para que te adoremos con nuestras vidas por 
el poder y sabiduría de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

Para la reflexión personal o 
en grupo: 
 

En el año dedicado a la Eucaristía 
podemos reflexionar sobre estas 
cuestiones: 
- Participar en la eucaristía ¿una 

costumbre o una parte 
fundamental de mi vida cristiana? 

- La eucaristía si no va unida a una 
vida de caridad y justicia es un rito 
vacío. 

- La poca participación en las 
eucaristías es un signo que 
debemos analizar todos los 
creyentes. 
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